
S A S T R E R I A  Y O R T O P E D I A  L * » * .  no influía antea tanto en  la
■  -     - - ....— -  ■■...... - ... -   : =  vida, ni c a l a b a  tan hond o  en las personas.

H abía  m uchos que perm anec ían  f ieles a su indumento  desde el principio h as ta  el fin, y 
si la n e ce s id a d  imponía el cam bio ,  lo  e fec tu aban  c o n  la  mínima modificación .

Los tuertos, por  e jemplo,  se qued aban  tuertos de verdad, sin disimular la falta 
c o n  o jo s  ar tificíales.  Son  c o n t a d o s  los  c a s o s  de mujeres que l lev ab an  una cortin i l la  
n egra  a ta d a  a la  frente, no en la forma o v a la d a  de la princesa de Eboli , s ino re c ta n g u ­
lar y co lg a n te ,  co m o  cortin i l la  de ventanillo .

Las  gafas,  con  las que la  m oda h a  h ech o  milagros,  corno se  dice  en  el t iempo 
que corre ,  a p en as  se  ve ían  m ás que en los muy v ie jo s  y de un par de m od elos  casi  
universales,  en monturas de oro  o de latón: las primeras l lam ad as  « lentes»  fuertemente 
su je tos  a la nariz, co n  c a d e n a  o c o rd o n e s  a ta d o s  al  c h a le c o ,  y lo s  seg u n d os  ap o y a d o s  
en las ore ja s .  El cr is ta l  siempre o v a la d o  y sumamente  pequ eño,  muy próx im o a la  m edia 
ga fa  que  n eces i ta  el v ie jo  para  ver de ce rca .

Las g a fas  que tenía en  la punta de las  narices,  mientras t r a b a ja b a ,  Antonio 

Vaquero,  el z a p atero  de Ja P la c e ta  Albertos, id ént icas  a las que hab ía  en el s a c o  d e  los 
b oton es ,  l iadas en un pelindra jo ;  el s a c o  aquel que te nía  los co rch e tes ,  las fundillas, 

los  b o to n e s  y alfi leres inserv ib les  de tan tas  g e n e ra c io n es .

Los c e g a t o s  (miopes),  no usaban  gafas.
Eran c a ra c te r ís t ic a s  d e  las g a fa s  a q u e l las  loa a tad eros  c o n  c intas  negras en ei 

a p o y o  de las narices ,  en las pat il las,  lo mismo en la  parte  de las o re jas  que en su ar t i ­
c u la c ió n  co n  el óvalo .

Los c o jo s  l lev a b a n  to d o s  su p ata  de palo  al  a íre  líbre, c o n  apoyo  a d e c u a d o  al  
muñón. Esto, que ya  no se  vé, sigue siendo lo más útil y cóm od o,  aunque no  se  use por 
es té t ica .  Hubo un c o jo  que le dió por l levar  los p an ta lo n es  est irados p a ra  ta p a r  el 
garro te  y c o m o  era  muy alto  p a re c ía  un estafermo, por el  movimiento del  c a ñ ó n  que 
to d o s  l le v a b a n  d o b lad o  Y es que lo natural es siempre lo mejor,  hasta  dentro d e  lo 

artificial . Los carátu las ,  para  la  Pascua.

Sin em bargo,  h ab ía  una c o s a  que, dentro de nuestra  pobreza,  se p erc ib ía  co n  
m ás intensidad que ah ora :  el uso de pelucas,  peluquines y art ificios  ca p i la res  y ¡cuidado 

co n  las  fa ch a s  que se ve lan  por tap arse  una c a lv a  hermosal

Los m an c o s  a c e p ta ro n  siempre su d e le c ta  sin disimulo.
En g e n e ra l  la gente  vivía  tan ah orm ada a sus prendas,  que formaban un so lo  

cuerpo indivisible h as ta  el  punto de que d e ja d a  a c c id en ta lm en te  una prenda en c u a l ­
quier parte , to d o  ei  mundo la c o n o c ía :  ¡Ah! Sí,- es la  c h a q u e ta  de Perico,  no ves la señal 
de l lev ar  el dao por fuera del bols i l lo ,  c o m o  él h a ce .  Y los  hombros «escurrios».

— ¿Y la gorra?
— La gorra,  pues lo mismo, la  visera un p o c o  torcía a la d e rec h a  y lo del  00- 

cota alto  de l levar la  encasqueta. ¡Si se vé h asta  la fa ch a  de la ca b ez a ,  señor!
Y así era,  en verdad,
El uso de pendientes  era tan in e x cu sa b le  en la mujer, que si se ra s g a b a  la 

ore ja  se los c o lg a b a n  de arriba, c o n  hilo  fuerte, porque los aril los eran siempre de 
peso.

E S P I R I  T(J E l  que yo  c o n o c í  de ch ico ,  el único  de que se h a b la b a  era  el a l c o ­
hol:  «a lcor»  le em pezaron a d e cir  según iba entrando la  letra de m o ld e ,  y--------------------- UV/ti •U‘VV1- vlli^UUUIW »í u wwgvti* - — - — * * — ---------------------   . J,

aum entand o el vino, Pero ya se  com prende lo  que e sca se a r ía  el espíritu cu an d o  A lc á ­
zar te nía  que traer  el vino para  beber .  Y lo que sorprenderían sus cu a l id ad es ;  la  f a c i ­
l idad para  disiparse,  el arder, su penetrante olor.  Y lo l imitado de sus a p l ic a c io n es .  Un 
pañ o  de espíritu se lo pon ían  a uno cu an d o  es tab a  muy m ajo  y son m uchos los  que  se 

han muerto  en A lcázar  c o n  el p a ñ o  de espíritu do b lad o  sobre  ia frente.
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